
^a mecanización agraria
en Castilla y León
Evolución, ayudas y tipos de máquinas
En la región castellano-leonesa es significativo el uso
de sembradoras y equipos de remolacha. Existe cierta promoción
y ayuda para máquinas específicas, y ha fracasado la compra
y uso en común de las máquinas.

• FEDERICO SAEZ VERA. Dr. Ingeniero Agrónomo

a intensidad de la Mecanización
Agraria puede medirse a través
de un índicc; fácil de calcular y
manejar, que es el de CV por
cada 100 ha, aunque tiene algu-
nas limitaciones y no permite
aclarar totalmente las circunstan-

cias que caracterizan la mecanización.
Si utilizamos este índice nos encontra-

mos con las siguientes variaciones en Cas-
tilla y L,eón y España:

Años Castllla y León España

1981 140,1 142,1
1986 175,6 176,0
1991 209,4 215,0
1992 210,2 220,6
1993 216,8 -

Vemos como Castilla y León sigue un
ritmo similar al del total de España, pese
a tener un tamaño medio de la explota-
ción menor y a que la productividad me-
dia de la tierra es inferior (en gran parte
debido al clima).

Esta evolución nos está mostrando un
riesgo en el que se puede caer, que es el
de la sobremecanización causada porque
todas las explotaciones recurren a la uni-
dad tractor aunque su dimensión sea esca-
sa, con el riesgo añadido de que la uni-
dad tractor arrastra un equipo mínimo de
trabajo que también incide en el volumen
de sobremecanización.

Ante esta situación se han producido
variadas tentativas para mecanizar de for-
ma asociativa o colectiva el sector, únpi-
diendo el aumento excesivo de los costes
fijos de mecanización.

Desde el año 1983, Orden del MAPA
de 26 de julio, existen incentivos especiales
para cooperativas o asociaciones que no
consiguieron el éxito apetecido.

Con fecha 5 de junio de 1989 y 13 de
julio de 1990 la Junta de Castilla y León
dictó dos órdenes para incentivar los Cír-
culos de Maquinaria. Las exigencias en nú-
mero de socios, la personalidad jurídica
exigida a los círculos u otras circunstancias
dificiles de precisar entre las quc podemos
citar el feroz individualismo del agricultor
castellano (y español ciertamente) hicieron
que esta medida no consiguiera el éxito
buscado, pues sólo se consiguió la consti-
tución de un Círculo de Maquinaria que
tuvo una vida corta y poco fructífera.

Posteriormente, el MAPA en la Orden
de 19 de febrero de 1993 desarrolló el
tema de las ayudas de maquinaria en dos
sentidos:

a) Posibles beneficiarios que cstaban
clasificados en un primer grupo con Coo-
perativas, SAT, ATRIAS y ADS, un se-
gundo grupo con aquellas agrupaciones no
incluidas en el primero, tuvieran o no per-
sonalidad jurídica, y un tercer grupo para
empresas de servicios.

En esta línea se pretendc dar una gran
facilidad a todo lo que scan colcctivos, sin
tener grandes cxigencias ni poner e^hs(^ícu-
los importantes para su constilución for-
mal.

En cl tercer apartado a las cmpresas
de selvicios para que puedan scr considc-
radas como talcs sc las cxigc yuc al mc-
nos el 75% del trabajo sca rcalizado para
agricultores ajcnos a la propia cmpresa dc
selvicios.

b) EI otro asl,^ecto quc cabc dcslarar
de estas órdcnes cs la c^rientación a m<í-
quinas específicas como sc aprccia clara-
menlc en la ordcn dc Rcgulación y Con-
vocatoria dc la Consejcría dc Agricul(ur^^
y Ganadería dc Castilla y l,ccín dc ti dc
enero de 1996 y que analirarcmos postc-
riormente a la vista dcl cuadro dc resulta-
dos de la última campaña.

El desan-ollo y aplicación dc cstas círdc-
nes durante los últimos años purde cun-
templarse en el cuadro I cn cl que vcmos
cómo el descenso producido cn 1992 cm-
pieza a corregirse cn los años siguicntcs
con un incremento dc las subvenciones
hasta llegar <^^ 1995 cn cl que se agotó la
partida presupucstaria, obtcniéndosc los
resultados que se rcllcjan cn cl cuadr^ ► 11
del que cabe destacar la espccialización dc
los solicitantes, 1,42 máquinas por cxhc-
diente, y el incremcnto dc la invcrsión
efectuada.

Con respccto al tipo dc máquinas, cuyo
dctallc para l9^)4 y Ic)c)5 sc rellcja cn cl
cuadro III, cabe deslacar la mayur prescn-
cia de scmbradoras y equipos comhinados
para siembra dirccta, así comu scmhrado-
ras de precisión, lo quc concucrda con las
últimas esladísticas dc mayuinaria dondc

^ • ^ ^ _ ^ ^ ^ ^ • ^ ^ ^

Sallcltudes aprobadas Subvenclón (ptas.)

Años Número Incremento Cuantía Incremento
año anterlor ( %) año anterlor (%)

1991 185 - 93.955.848 -
1992 70 -62 47.414.071 -50
1993 65 7 48.624.010 2
1994 55 -15 83.222.340 71
1995 57 4 99.342.695 19

^^-^ ^^^, ^^ ^ ^

Número de expedlentes aprobados:
Número de máqulnas o equlpos subvenclonados:

57
86 (1,42 máquinas/expediente)

Inverslón aprobada: 359.660.338 ptas. (incremento respecto año anterior 17,8%)
Subvenclón aprobada:
Incremento de las subvenclones sobre el año 94:

99.342.695
199'0.

(27,6% sobre inversión)
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Arrancadora de lino textil en una demostración (visión frontal).

se ha refleja^l^^ una progresión de sembra-
doras dc ch^^n-illo con una intensidad
aproximada cle una máyuina por cada 56
ha, frente a una máquina por cada 461 ha
en las monograno, es decir que en este
segundo caso hay un uso colecúvo que
está impidicndo la sobremecanización que
decramos anteriormente.

7^mbién destacan los equipos de reco-
lección de remolacha donde se está gc-
neralirando la f'igura del contratista dc
scrvicios, lo yue concuerda con las es-
tadísticas de Maquinaria en la yue se
comprueba la disminución de las Cosc-
chadoras Automotrices de Remolacha
frente al mantenimiento de las arranca-

.,•^ ,

^ ^^^ r ^ ^

Máqulna Año 1994
Número máqulnas

Año 1995
Número máqulnas

Espedregadoras - 2
Equipos combínados de siembra y preparación del terreno_ - 2
Máquinas siembra directa - 4
Sembradoras precisión 9 8
Abonadoras 8 6
Cosechadoras hortícolas - -
Grandes empacadoras y rotoempacadoras 10 10
Remolques autocargables de forraje 3 2
Picadores de forraje - 2
Remolque mezclador-distribuidor de piensos 7 4
Tanques de gasóleo 5 1
Básculas 3 ` 7
Cosechadoras de patatas 3 3
Plantadoras de patatas - 2
Máquinas multiusos - 2
Equipos recolección de remolacha 5 16
Nuevos equipos de tratamientos 17 5
Otros 14 5

Total 84 81

^ - ^ - ^ ^ r ^ ^

Tipo beneRciario Año 92 Año 93 Año 94 Año 95

Cooperativas 32 20 28 25
SAT 19 12 17 16
Agrupaciones sin personalidadjurídica 18 28 5 7
Empresas de servicios 1 5 5 9

cloras de remolacha y resto cJcl uyuilx^
dcscompueslo.

Finalmente, vamos a intent^ ► r ^ ► naliiar
los bencficiarios dc las ayuclas scgún sc
retlejan en el cuadro IV.

En dicho cuadr^> po^lcnuis vu- yuc cl
mayor númcro dc pctici<mcs hr^^ce^1c ^1c
las coopcrativas y SAT, rcgisU^^ínc1^>sc yuc
cl número de agrupacioncs sin E^crs^m^ ► li-
dacj jurídica va en dcsccnsc^.

Basarsc cn cl coopcrativismu cs inclu-
dablemente necesario en la mecaniraci^ín,
pcro el gravc problcma cs I^ ► cscas^ ► im-
plantacic^n de esta modalidacl en ('astilla
y L^:ón. En cl Lihro 13ln^ira r1^^1 ('^^uprra-
tivis^mu A,^rm-io cditado rccicntcmcntc ^ ► ^r
la Junta dc Castilla y Lc:ón y UR('A('YL
se hacc patente el dato ^1c yuc cfc 512
cooperativas existentcs cn la regi^ín ^<^la-
mcntc son aulénticamcnic aclivas 2^X), cs
dccir un 56,fi4 `%> y hay yuc tcncr cn
cucnta yue las dedicadas a sc ►vici ► n yuc
scrían las idóncas para cstc fin han cics-
ccndido cn los últimos añ<^s cn hcncfici^>
dc las de comercializaciún.

Pc^r ell^^, ante un bien tan cscas^^ c<im^>
es el cooperativismo cn (^astilla v I,c<ín
hay yuc intensil^icar la utilización clc t^xlas
las posibilidadcs asociativ^ ►s yuc ul^rccc cl
sector, y crear seccioncs cn c ►^la un^^ ^ic
los colcctivos para yue ^ ►dcm^ís ^Ic cuhrir
cl ohjctivo principal dc la c^^uhcrativa, sc
atcndicran los problcmas dc mccanizaciún
cspccífica, suministro dc imputs, sani^lacl
c1c los cullivos (ATRIAS), ctc.

En estc capítulo podríamos incluir hor
ejemplo I ►^s Conscjos Rc^;uladures dc I)c-
nominaciones de Origcn, OPAS y <^U^^^s
varios dc caráctcr puntual pcr^i a l^^s yuc
hay yue recab^►r para su co^^heraci<ín inte-
gral um el sector agrario.

Finalmentc, nos cluc^ian las rmpresas
r1c scrvicios cuya participaci^ín va incrr-
mcntándosc scgún se ^lcclucc dcl cuadro
IV. A cstas cmpresas sc lcs rchrc^cha cn
algunus casos cl que I^^s rccursus a ull^>s
^lestinados s^len del sector agrari^^ hr<^hia-
mcntc dicho, cosa que no <^currc cun las
cooperat ivas.

Rcalmcntc esta salicia dc rccursus ^I^I
sector se produce en escasa me^iida ya
yuc las empresas de servicius en muchus
casos est^ín formadas p^^r agricuh^n^cs ^luc
dc esta mancra divcrsifican su activiclad y
por tanto incrcmcntan I^^s ingrrs<^s.

En conclusión sc ^1chc intcnsilicar I^ ►
mccanización colcctiva c^>m^^ fucntc ^1c
nucvas tecnologías por una partr y a^mo

limitación dc I^>s costes fij<^s clcl srct^+r h^^r
otra, ya yuc la clisminuci^ín dc k>s in^resus

dircctos pr^oducidos por la vcnt^ ► ^I^ lus

productos lc obliga a minc^rar, cn la mayur

cantidad posihlc, los c^ntcs fijos clc la cx-

1)1O121clOn. ^
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